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La Palabra Debe Crecer 
 

“... parte de la semilla cayó junto al camino; y vinieron las aves 
y la comieron. Parte cayó en pedregales, donde no había mucha 
tierra; y brotó pronto, porque no tenía profundidad de tierra; 
pero salido el sol, se quemó; y porque no tenía raíz, se secó. Y 
parte cayó entre espinos; y los espinos crecieron, y la ahogaron. 
Pero parte cayó en buena tierra, y dio fruto, cuál a ciento, cuál 
a sesenta, y cuál a treinta por uno.” (Mat. 13:1-9, 18-23). 

La Palabra es una Semilla. Y Uds. siembran una semilla en la tierra, y a 
la mañana siguiente Uds. van y la desentierran, y dicen: “Mi maíz todavía no 
está creciendo”, y la siembran de nuevo, y la cubren. A la mañana siguiente: 
“Veamos otra vez si está creciendo.” Nunca crecerá si lo hacen así. No, no. 
Cada vez que la desentierran, Uds. la retrasan. ¿Es correcto eso? 

¿Qué hacen Uds.? Uds. saben que la tierra fue hecha para que crezca la 
semilla. Y Uds. siembran la semilla, la encomiendan a la tierra, y se olvidan 
de ello. Dios hace el resto de ello. Bueno, de esa manera Uds. lo hacen con 
la Palabra de Dios. Simplemente siémbrenla. No la desentierren. Sólo 
sigan creyéndola (Rom. 10:8-10). Encomiéndensela a Dios. Él la hace 
crecer. Eso es correcto. 

Cualquier promesa que Dios hace, sólo plántenla en su corazón y digan: 
“¡Es mía! ¡Dios me la dio!” ¿Ven? Miren, pueda que no vean ningunos 
resultados ahorita. Uds. nunca han visto una cosecha de maíz tan pronto Uds. 
siembran su maíz, pero potencialmente está allí. Mientras que Uds. la 
dejen sola, y la sigan regando, ella crecerá. No se preocupen por eso. 
Crecerá, si es una simiente germinada. Y toda Palabra de Dios es germinada 
por Dios mismo. Dios está en la Palabra, así que sí crecerá. Uds. saben 
bien que crecerá. 

Tenemos que tomar Su Palabra, aceptarla, creerla, encomendarla, y 
Ella crecerá. Eso es correcto. Miren, no la sigan desenterrando. La 
arruinarán. Uds. arruinarán su cosecha cada vez que hagan eso. Así que sólo 
encomiéndensela a Dios y créanla (I Cor. 3:5-8). [1] 

Y la Palabra es una Simiente. Y la simiente en el tipo de terreno correcto 
crecerá, si Uds. no la desentierran todas las mañanas para darse cuenta si ya 
creció o no. Uds. simplemente la plantan, la encomiendan a Dios, y la dejan 
allí. Esa es la manera de dejarla crecer, sólo dejarla de la manera que está en 
el suelo. Y allí es donde debe estar, en el terreno de su corazón. La fe está 



regándola, hora tras hora, diciendo: “¡Si Dios lo dijo, es mío!” Esa es la 
manera de hacerlo. [2] 

Y cuando tomamos una promesa de Dios, la dejamos caer en nuestro 
corazón, la seguimos regando con fe; y ella sigue dando, dando. ¡Aleluya! 
Cuando Cristo es plantado en nuestro corazón, el Espíritu Santo, la única cosa 
que hacemos es beber la Palabra de Dios. Y Ella “da” salvación; Ella “da” 
sanidad Divina; Ella “da” gloria; Ella “da” todo de lo que tenemos necesidad; 
está ahí mismo dentro de nosotros cuando somos plantados en Cristo 
Jesús (Col. 2:9-10). [3] 

Cuando Jesús les dijo que esperaran en el aposento alto o en la ciudad de 
Jerusalén hasta que fueran investidos con poder de lo alto, esa palabra cayó 
en sus oídos, ellos estaban en el templo continuamente alabando a Dios, 
día y noche (Lucas 24:50-53; Hechos 1:13-14). ¿Qué estaban haciendo? 
Regando aquella promesa. De repente vino un sonido del cielo, como un 
viento poderoso y llenó toda la casa donde estaban sentados (Hechos 2:1-4). 
La Palabra estaba siendo regada, cobró vida y comenzó a crecer. 

Uds. quieren un avivamiento, comiencen a regar la Palabra, la 
promesa. Si Ud. quiere salir de esa silla de ruedas, comience a regar la 
Palabra; si quiere terminar con ese cáncer, comience a regar la Palabra. 
Está aquí un testimonio de que Dios sana el cáncer. Él sana el cáncer y sana 
todas nuestras enfermedades. Hemos visto miles y miles de pruebas infalibles 
de eso. [4] 

Noten a Rebeca; cuando el siervo de Abraham, Eliezer, cuando fue a traer 
a Rebeca, él la montó en un camello, el mismo camello al cual ella había dado 
de beber. Y sobre este camello se fue para encontrar a su novio, que no había 
visto. La misma cosa que ella dio de beber, fue la que la llevó a su futuro 
esposo y hogar (Gen. 24:1). 

¡Es igual hoy! La misma cosa que la Iglesia está regando, esa es la 
Simiente, la Simiente de la Palabra. Es la misma Palabra que es 
vivificada, y que nos lleva a nuestro Novio que no hemos visto (I Pedro 
1:8-12). 

Y noten cuan perfecto: Isaac había salido del hogar y estaba en el campo, 
apartado de su casa, cuando Rebeca lo vio. Y la Iglesia se encuentra con 
Cristo en el aire (I Tes. 4:13-17), y luego Él la lleva a la Casa, la Casa del 
Padre, donde están preparadas las mansiones (Juan 14:1-3). Isaac hizo lo 
mismo con Rebeca. 

Y noten, que fue amor a primera vista. ¡Oh, qué cosa! Ella corrió a 
encontrarlo. Y de esa manera la Iglesia encontrará a Cristo, en el aire, y para 
siempre estar con Él (I Tes. 4:13-18). [5] 



Es como una pequeña flor, cuando una semilla viene a la luz, empieza a 
crecer. Ella bebe de la fuente de Dios, sigue empujando hacia arriba hasta 
que llega a la parte del capullo, sube hasta la flor, llega hasta donde florece. 

Ahora encontramos que cuando nosotros comenzamos con Cristo, 
crecemos de la misma manera, porque crecemos en gracia y en la 
amonestación de Dios. [6] 

Son las arras o el potencial, el poder vivificador de su resurrección 
cuando Uds. reciben el Espíritu Santo, está entonces morando en Uds., el 
potencial de ello (II Cor. 1:20-22; Ef. 1:13-14). 

Fíjense, Uds. ahora van creciendo en camino hacia la total 
resurrección. Ningún árbol sale de la noche a la mañana. Tiene que crecer, 
como nosotros crecemos en la gracia y el conocimiento de Dios (II Pedro 
3:18). Uds. son bautizados dentro del Espíritu Santo (I Cor. 12:13). Así como 
la Iglesia de Pentecostés bautizada dentro del Espíritu Santo, empezó a crecer. 
Las ramas que se murieron, fueron podadas, pero el árbol está creciendo 
todavía (Salmos 1). Todavía sigue creciendo, porque tiene que llegar a la 
resurrección. [7] 

¿Puede Ud. sembrar una semilla sin que manifieste lo que es, si está 
creciendo? ¿Puede Ud. sembrar un grano de maíz sin que produzca maíz, si 
crece? ¿Puede Ud. plantar una papa sin que produzca una papa? ¿Puede Ud. 
plantar cierta flor sin que sea esa clase de flor? Entonces si Ud. fue 
sembrado, y la Simiente de Dios está en su corazón, Ella tendrá que 
producir Eso. [8] 

Y siempre y cuando Uds. sean simiente por dentro, creciendo, tienen 
que producir exactamente lo que la simiente dijo que Uds. harían; eso es 
exacto. Ésa es Su Palabra; Él cumple Su Palabra y cuida de Ella. [9] 

Noten. Cada vez que vino el mensajero, fue siempre rechazado por la 
iglesia. Ahora, revise la historia y se dará cuenta de eso. No hubo un momento 
en que Dios enviara un mensaje en cualquier edad que la iglesia no lo 
rechazara. Esa es la verdad. 

Fíjense en Martín Lutero, Juan Wesley. Cuando sale el mensaje, la iglesia 
lo rechaza. Ciertamente que sí. Y nosotros seguimos creciendo y ese 
remanente que está dentro de la semilla se forma de nuevo. ¡Oh, bendito sea 
Su Nombre! Estamos en el fin. Eso es correcto. Uds. pueden mirar afuera 
y ver la escritura en la pared. 

Y cada vez que los mensajeros salieron, llevaron un mensaje de amor, 
gracia y liberación. El mensaje de Dios siempre ha sido un mensaje de 
liberación antes del juicio. El de Noé fue de liberación, el de Lot fue de 



liberación y a pesar de que era un mensaje de liberación la gente lo rechazó. 
Es misericordia y liberación y la gente lo rechaza. [10] 

¡Atajos! …y aquí están hoy, se van de juerga, y mañana quieren predicar. 
Los Pentecostales dejando que hagan ésto, también. Ajá. Ellos hicieron un 
atajo para llegar al cielo, "Aleluya, todo lo que tengo que hacer es 
arrodillarme y no pensar en nada más y decir: "¡Aleluya! ¡Aleluya! Tengo el 
manto de Elías. Mañana me voy a echar fuera demonios. Aleluya, aleluya, ¡ya 
lo tengo! ¡Gloría a Dios, aquí vengo!" Ellos quieren un atajo al cielo, 
tomando del mundo tanto como puedan tomar. Ud. no puede tomar nada 
de éso. No hay atajos. Ud. viene camino del Calvario. Ud. viene camino del 
altar de bronce. Ud. viene camino de la serpiente de bronce. ¡Ud. muere! ¡Ud. 
muere en realidad! Literalmente muere a Ud. mismo. Ud. muere a las 
cosas del mundo y es nacido de nuevo (Juan 12:24-25). Amén. No mundo, 
las cosas del mundo están muertas. No hay atajos, ¿vén? Ellos quieren venir 
de inmediato, no quieren crecer. Nosotros crecemos en el Señor. Tome 
crecimiento y experiencia. [11] 

Y nosotros crecemos en conocimiento, pero Dios no puede hacerlo. 
Para ser infinito, Él simplemente tiene que permanecer perfecto todo el 
tiempo. [12] 

Dios dijo: “Aquel que dejare a Su propio padre, madre, esposa, esposo, 
hogares, casas; Yo les daré hogares y casas, les daré padres y madres, y 
hermanos y hermanas, en este mundo, y Vida Eterna en el mundo por venir” 
(Lucas 18:29-30). Es una promesa, amigo. Eso, ¡oh, tiene que ser irrigado! 
Cada promesa que Dios hace, se cumple. Cada Simiente de Dios es una 
promesa. 

¡Regresen a la Palabra! Reciban esa Palabra, Eso crecerá; tiene que 
crecer. El Poder transformador de Dios que la hizo surgir la primera vez, Él 
simplemente está de nuevo en camino, recibiéndola ahora nuevamente. 
Él está regresando directamente adonde estaba. 

Esa Palabra tiene que cumplirse, ¡es la Palabra de Dios! Plántenla en su 
corazón, si Uds. quieren irse en el Rapto. Si Uds. quieren ser Cristianos 
genuinos, denle cabida a esta Palabra (Salmos 119:11). Como, creo que fue 
a Ezequiel que Dios le dijo: “Toma ese rollo y cómetelo” (Ezeq. 3:1), para 
que el profeta y la Palabra llegaran a ser lo mismo. Y cada promesa allí tiene 
que manifestarse, porque es la Simiente original de Dios. [13] 

En todo lugar que Uds. pongan la Palabra, Ella obrará, si Ella está en el 
canal correcto, la fe respaldándola para creerla. Entonces tiene que 
crecer. [14] 



“Y acontecerá en los postreros días”, dice Dios. ¿Ven? Aquí estamos, la 
Luz estando sobre la Palabra. Como la luz del sol cambia la semilla de gloria 
en gloria, nosotros también llegamos a ser más como Él, a medida que 
vivimos en Su Presencia; como Él, siendo conforme a Su bendita imagen 
mientras caminamos con Él (II Cor. 3:18). 

Observen lo que hace el sol. Uds. siembran una semilla, ¿qué sucede? Esa 
semilla se pudre (Juan 12:24). Dentro de la semilla hay una vida. La vida 
brota y produce el tallo. Ahora, eso no se parece como al principio. 

Allí está Lutero. Ése era el tallo. El tallo continuó y, cuando menos lo 
piensan, produjo la borla. ¿Ven? Ése fue el avivamiento Wesleyano; no fue 
como el otro. Entonces vino el avivamiento Pentecostal, ¿ven?, produjo el 
bautismo del Espíritu Santo. 

Pero Dios aún está allí para hacer eso de igual manera. Fíjense, ¿qué hace? 
Finalmente regresa a la Semilla original de nuevo; cuando Él vino en la 
forma de Martín Lutero; cuando Él vino en la forma de Juan Wesley; cuando 
Él vino en la forma Pentecostal; Él mismo debe revelarse otra vez como la 
misma Semilla que entró: el Hijo del Hombre. Él mismo se reveló como 
Hijo de Dios, a través de la edad del tallo y demás, pero en estos postreros 
días Él mismo se ha revelado de nuevo como Hijo del Hombre (Lucas 
17:26-30). Como al principio, ¡moldeado! 

Y ¿en qué crece ese tallo? Está creciendo todo el tiempo (Ef. 2:19-22). 
Ese pequeño tallo crece, pero aún no es como el grano original. Ni tampoco 
lo fue el mensaje de Lutero; no, allí vienen los otros mensajes: Finney, 
Sankey, Knox, Calvin, así sucesivamente, ninguno de ellos. Sin embargo, 
ellos eran el mensaje, pero, lo que fue, ellos no tuvieron la Revelación plena 
de Ello porque no era el tiempo. Y entonces, finalmente, allí viene de 
nuevo la Semilla original que entró en la tierra. [15] 

Recuerden que el Espíritu Santo descendió en Jesús, el cual, Jesús era parte 
de la tierra. ¿Por qué? El germen de Dios, la Vida de Dios, fue diseñado en 
el vientre de una mujer, la cual era la tierra. Muy bien. Y luego la Vida de 
Dios entró, así que: “Él era el principio de la creación de Dios.” (Ap. 3:14). 
¿Ven? Y luego esa Sangre de Dios, que estaba allí por ese germen; cuando 
fue derramada en el Calvario, cayó de regreso sobre la tierra. ¿Para qué? Para 
redimir a la tierra. Ahora, ha sido justificada; ha sido santificada; llamada, 
y reclamada; y ahora ha de recibir su bautismo de Fuego, y será limpiada 
para Jesús y Su Novia. 

Y Uds. son estas otras partes que son sacadas de esta tierra. La tierra, Uds. 
forman parte de la tierra; su cuerpo. Su alma forma parte de Dios, un 
atributo de Dios, desplegado aquí en la tierra en un cuerpo. El cuerpo ha 
de ser redimido (Rom. 8:22-23). Ahora, el alma es redimida, porque estaba 



en pecado. Así que Dios descendió, por un proceso de justificación, 
santificación, bautismo del Espíritu Santo, y redimió el alma de Uds. 

Y Uds., siendo parte de la tierra, son redimidos por ella. Uds. están en el 
proceso ahora. Está creciendo. El cuerpo de Uds. fue justificado bajo el 
bautismo de Noé. ¡Amén! Y la tierra ha de ser limpiada por Fuego (II 
Pedro 3:11-13), el lugar donde Uds. vivirán, con el bautismo del Espíritu 
Santo; un Lugar de morada para Cristo y Su Novia, la Nueva Jerusalén (Ap. 
21:2-5). [16] 

No solo es por decir: “Bueno, yo le creo a Jesucristo, el Hijo de Dios.” Eso 
está bien; luego añádale el resto de Eso para eso. Ud. dice: “Yo he sido 
justificado. Yo estreché la mano con el ministro. Yo creo en Jesucristo.” 
Después Ud. tiene que nacer de nuevo (I Pedro 22-23). Ud. tiene que ser 
lleno del Espíritu Santo. ¿Ven? Simplemente siga añadiendo, a medida 
que avanza. Ud. está creciendo a la estatura de un hijo y una hija de Dios 
(II Pedro 1:3-11). 

Dios es capaz de prepararnos, y darnos ese anhelo en nuestras vidas, que 
queremos ver algo. ¿Cuántos aquí quieren más de Dios? Pues, eso muestra 
que hay más para Uds. ¿Ven? Uds. lo están apeteciendo. Están 
comenzando sus dolorcitos de parto. ¿Ven? Uds. necesitan más, para que 
podamos ser felices y libres, y perfectos; tenemos que serlo. 

Como el pequeño germen de vida siendo en el seno de Dios, así mismo el 
germen de vida está en el seno de la madre. Dios está cultivando; y ha ido, 
se fue a preparar el lugar para nosotros, el lugar Eterno Consigo Mismo; 
no un lugar donde hay un lazareto, moribundo, pecado, adulterio e 
inmundicia aquí de este mundo. Si su mente está en eso, muestra que nunca 
ha entrado en contacto con Dios. ¿Ven? Ud. está emocionado. Ud. tiene una 
ilusión mental. 

Ud. solo se une a la iglesia y dice: “Pues, yo pertenezco a esto. Mi madre 
perteneció a eso”. Eso puede haber estado bien en el día de su madre, pero 
nosotros estamos viviendo en otro día. [17] 

Uno no puede esperar que un bebé nazca ya hecho hombre. Él tiene que 
crecer a eso. Y nosotros crecemos en Cristo, hasta la medida completa. No 
es que una persona se convierta hoy, y mañana salga a predicar el Evangelio. 
Nosotros crecemos hasta ser adultos, hasta la estatura completa de 
Cristo. [18] 

Tu pusiste aquel amor Divino en mi corazón por el Señor Jesús (Rom. 
5:5), y se hace más dulce cada día. Estoy tan feliz porque crecemos en el 
Señor, hasta que llegamos a la estatura completa, la medida, la estatura 
de Cristo (II Pedro 1:3-11). 



Y hoy, vemos a través de un vidrio oscuro, pero cuando lo veamos cara a 
cara, entonces sabremos cómo somos conocidos (I Cor. 13:12). Y, aquí 
tenemos problemas y pruebas, pero los atributos de nuestra salvación son tan 
valiosos para nosotros... Pero algún día, cuando la vida haya terminado, 
aunque todavía no se qué tipo de cuerpo tendremos, pero sabemos que 
tendremos un cuerpo glorioso como el de Él, porque lo veremos tal como Él 
es (I Juan 3:1-3, Fi. 3:20-21). 

Y entonces, no tendremos más oración por los enfermos, ni más sermones 
para el pecador. Todo habrá terminado. Y Padre, mientras todavía es de día, 
permítenos avanzar (Juan 12:35-36), porque viene la noche cuando ningún 
hombre puede trabajar. [19] 

Ahora, la vida que subió a través de Lutero fue lo que formó a Wesley. La 
vida que salió de Wesley, fue lo que formó Pentecostés. La vida que sale de 
Pentecostés forma el trigo. Pero ellos son transportadores, ¿ven? La 
verdadera Vida pasa a través de allí. El Mensaje pasa a través, pero está 
dirigiéndose hacia arriba, al trigo. Esa es la razón que el trigo sube y trae 
la cosa entera en el Rapto, aquí arriba en la cima. La Novia misma sale de 
cada edad, pero el tallo denominacional muere, se seca y muere. ¿Han 
notado, en estos últimos días, cómo ha empezado a desprenderse? Cuando 
ese trigo comience a crecer, entonces la cáscara comienza a desprenderse. 

Mire allí adentro, en ese pequeño. Ud. tendría que usar un microscopio con 
un lente treinta para ver allí adentro, para ver el pequeño retoño de trigo. Está 
muy adentro, allá atrás, pero allí empieza a crecer. Ahora, esa cáscara tiene 
que estar allí, para resguardarlo, para darle oportunidad de salir. Pero 
entonces cuando eso comienza a crecer y el Mensaje empieza a esparcirse, 
entonces la cáscara se desprende de Él. Y la Vida sale de esa cáscara, 
entrando directo al trigo. ¡Continúa! Ha sido así en cada edad. Sencillamente 
no se le puede ganar a la naturaleza. Esa es la continuidad de Dios, la manera 
en que Él hace las cosas. [20] 

Las viejas pieles de tejón, denominaciones, han sido quitadas. He 
atravesado eso, entrando a la Gloria Shekina, y yo veo la Palabra. Yo veo la 
Columna de Fuego moviéndose. Yo veo la Palabra manifestada. Lo que Él 
dijo que haría en estos últimos días, yo lo veo creciendo. Yo veo los hijos 
comiendo ese Pan de la Shekina, viniendo por la madurez de esa Palabra, 
o sea los que creen. ¡Amén! ¡Qué hora tan maravillosa en la que estamos 
viviendo! Vean, la Shekina estaba sobre la Palabra; el Espíritu le da Vida 
a la Palabra. 



Esa Palabra debe crecer. Para crecer, Ella tiene que estar en la clase 
de terreno correcta. ¿Ven? Y Dios hace una promesa, y al llegar Ella a ese 
corazón, no puede fallar. [15] 

Y cualquier hombre que construye algo, cualquier organización, o 
cualquier cosa fuera de la Palabra de Dios, ¡es arena insegura y se caerá! 
Se morirá seguro, porque la Palabra de Dios está creciendo, el Cuerpo de 
la Novia (Col. 2:16-19). No puede tener todo pie, todo brazo, todo muslo. 
Estas cosas vienen en su temporada [21] 

Ahora, yo deseo que hagan esto: manténgase en segundo plano. Nunca 
sean alguien que no son. A menudo me maravilló, cuando el trigo está 
creciendo en el campo, vemos al pequeño trigo asomar, pero se ve como si 
tuviera--complejo de inferioridad. Una espiga pesada inclinada, una 
espiga llena se inclina. Un corazón lleno se inclinará (Mat. 8:5-13). [22] 
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